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XENOFOBIA

Ahora la víctima ha
sido un griego, pero
hubo silencio cuando
eran inmigrantes

GEMMA SAURA
Barcelona

A su lado, el FrenteNa-
cional francés casi
parece un partido de
centro. Grecia, el
país de Europa más

devastado por la crisis, ha alum-
brado al hijo más escalofriante
–y la competencia es dura– de es-
tos tiempos oscuros. El partido
neonazi Chrysi Avgi (Aurora Do-
rada) irrumpió en el Parlamento
en junio del 2012 y uno de sus
miembros mató el miér-
coles a puñaladas a un ra-
pero de izquierdas.
Aurora Dorada recha-

za el calificativo de neo-
nazi, aunque cada vez
que sus jefes se reúnen
levanten el brazo dere-
cho, su símbolo es clava-
dito a la esvástica y su lí-
der escribe que Hitler
fue un “gran visionario”.
No es sólo una cues-

tión nostálgica o decora-
tiva. En su tiempo libre,
a los chicos de Aurora
Dorada les gusta salir a
aterrorizar a inmigran-
tes (eso lo quemás), a gi-
tanos, a gais o a izquier-
distas. Les llaman cami-
setas negras, porque sue-
len ir vestidos así, como
en los mítines del parti-
do. A veces la cosa se
quedaenuna paliza, a ve-
ces salen las navajas y a
veces –como el miérco-
les– alguien muere.
El partido se desen-

tiende siempre de lo que
hacen “cuatro locos” pe-
ro es un secreto a voces
quién está detrás de es-
tas milicias, que sólo se
han crecido desde que
Aurora Dorada es parlamentaria.
“Sabíamos que esto iba a ocu-

rrir”, han dicho del asesinato del
rapero Pavlos Fisas todos quie-
nes venían advirtiendo de la esca-
lada violenta de los ultra. Como
los médicos del hospital del Pi-
reo, cerca del lugar del crimen,
que denunciaron haceunas sema-
nas que los pacientes inmigran-
tes heridos en ataques racistas se
habían multiplicado por diez.
El asesinato ha desatado un de-

bate sobre la verdadera naturale-
za de Aurora Dorada y el Gobier-
no ha puesto en marcha iniciati-
vas políticas y legales –aún incier-

tas– para ilegalizar el partido. Y
sobre todo ha obligado a Grecia a
mirar de frente a sus monstruos,
a responder una pregunta que es-
cuece: ¿por qué la semilla delmal
ha arraigado tan fuerte aquí?
La violencia de extrema dere-

cha no es un fenómeno nuevo en
Grecia, sino con “profundas raí-
ces históricas”, señala Mairi Bo-
sis, profesora de Seguridad de la
Universidad del Pireo. La lucha
entre derecha e izquierda hamar-
cado los últimos decenios, co-
menzando por la guerra civil

(1946-49) y pasando por la junta
de los coroneles (1967-74), que
fue enterrada sin grandes revisio-
nes o condenas. “Muy pocas per-
sonas fueron a la cárcel por los
crímenes cometidos durante la
dictadura –dice la profesora, que
lamenta el escaso interés que han
demostrado los académicos grie-
gos por investigar esta violencia
histórica–. Es algo que debemos
hacer urgentemente.Hemos pre-
ferido esconderlo todo bajo la al-
fombra, pero los fascistas siem-
pre han estado aquí, entre noso-

tros. Tras la junta se quedaron en
la sombra o en los límites de los
partidos más conservadores...
hasta que llegó la crisis y les dio
el terreno fértil para crecer”.
Filios Stangos, director de la

televisión pública de Salónica,
también recurre a las razones his-
tóricas y a la falta de revisionismo
para explicar la anomalía griega
de Aurora Dorada. “Nunca ha ha-
bido un debate nacional en pro-
fundidad ni una condena sistemá-
tica del discurso de odio, el racis-
mo, el chovinismo o elmachismo.
Y he aquí los resultados”, opina.
La crisis–y la implacable auste-

ridad– se ha cebado con Grecia
como con ningún otro país euro-
peo. Y la extrema derecha arrasa
entre los más castigados, entre
quienes se sienten abandonados
por el Estado.
“La gente culpa a los partidos

de siempre y busca nuevas voces.
Por eso está crece la izquierda y
la extrema derecha –dice Bosis–.
Muchos lo han perdido todo.
Hasta tenemos colas por ali-
mentos, ¡algo que no habíamos
visto nunca! Se han disparado los
suicidios... Hay mucha deses-

peración y es muy fácil usarla”.
En este ambiente de desgarro

social, Aurora Dorada ha hallado
en los extranjeros el chivo expia-
torio en un país que constituye
un punto de entrada para inmi-
grantes ilegales que pretendían ir
al norte de Europa, pero que aca-
ban quedándose al ser rechaza-
dos en la frontera. Resultado:
Grecia tiene un millón de inmi-
grantes sobre once millones de
habitantes. Los extranjeros no só-
lo son culpables de quedarse con
los trabajos y recursos, también
de la explosión de criminalidad.
La xenofobia latente en la so-

ciedad griega ha salido a la super-
ficie. No es casual que el debate
público sobre la naturaleza vio-
lenta deAuroraDoradahaya esta-
llado sólo cuando uno de sus
miembros –cada vez estámás cla-
ro que el asesino de Fisas eramu-
cho más que un simple simpati-
zante anónimo– ha matado a un
griego. En el último año, las oene-
gés se han hartado de denunciar
los ataques a inmigrantes. Pero la
sociedad prefería mirar hacia
otro lado.

“AuroraDorada no trata de ocul-
tar que son violentos o xenó-
fobos. Al revés, lo promocio-
nan. Saben que a su electora-
do le gusta”, subraya Stelios
Vradelis, periodista del dia-
rio Ta Nea y especialista en
extrema derecha. Los neo-
nazis recogen los frutos: ya
son el tercer partido en in-
tención de voto, con entre
el 10% y el 15%.
Quizás por miedo a

alienar sus simpatizantes,
el resto de partidos, espe-
cialmente el gobernante
conservadorNuevaDemo-
cracia, han sido tibios a la
hora de condenar a los ul-
tras. Causó estupor, por
ejemplo, que tras el asesi-
nato de Fisas, Chrysanthos
Lazaridis, mano derecha
del primer ministro, de-
nunciara el extremismo de
Aurora Dorada pero aña-
diera que no era tan distin-
to al del izquierdista Syri-
za, el segundo partido.
Con el discurso del do-

ble extremismo (de dere-
chas y de izquierdas), que
también agita el socialde-
mócrata Pasok, los parti-
dos tradicionales tratan de
desacreditar a los recién
llegados que les han roba-

do votantes. Pero es una forma
de relativizar la violencia, que
“no ayuda al mundo político a
combatir el peligro deAuroraDo-
rada”, dice Vradelis.
El asesinato de Fisas marca un

giro. El Gobierno ha dado los pri-
meros pasos para ilegalizar el par-
tido y ha enviado a la Fiscalía
pruebas de la implicación directa
de miembros de Aurora Dorada
(incluidos diputados) en 36 agre-
siones. Muchos analistas advier-
ten que no será fácil demostrar
que es una organización violenta
y que incluso pueden ganar apo-
yos si son vistos como mártires.c

La policía escolta a Yorgos Rupakias, ayer en Atenas, acusado del asesinato del rapero antifascista Pavlos Fisas
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El Gobierno equipara
el extremismo de
derechas, violento,
con el de la izquierda
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La violencia de extrema derecha que la crisis ha hecho florecer tiene profundas raíces en el país

Grecia destapa elmonstruoneonazi
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